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DIARIO PATRIÓTICO 
DE CÁDIZ, ^ 

DEL MARTES 17 D E AGOSTO DE 1813. 

S. Anastasio Ob, 

El Jubileo de las XL. horas está en la iglesia de 
Hospital Real: se manifiesta alas 5^ de la mañana^ y 
se oculta á las 7 de la tarde. 

Continúa la historia de la persecución del clero dg 
Francia. 

Qualquier ciudiadaíW!»«ipuedtí>|><síier»e 1» banda dé 
oficial municipal ,dar las mismas óídéñes ^qúe no por 
eso tendrán la misma autoridad. Un criado puede to* 
mar el vestido del amo» y maadar feael mismo tono. 
Asi como este cómico, ciudadano'y criado disfrazados 
engañarían, así sucedería lo mismo con esiós pastores 
qne viniesen á vosotros autorizados por las leyes de la 
asamblea: os dirian que tienen sobre vuestras ahn.is 
el mismo poder que yo , porque harían lo mismo que 
yo hago: pero todo sería sin autoridad , porq̂ oe «o la 
habian recibido de la Iglesia :'OSÍ dirían quc,iitnt'n il 
mismo símbolo; pero lo explicaíián de muy diverso 
modo: os dirían que creen al Papa 'y á los demás obis­
pos como á primeros jastorts \ y icusaiiau lecuno-
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cer los derechos que tienen estos pastores sobre voso­
tros y sobre ellos. Un cura constitucional os diria , que 
él se conserva en la unidad de la Iglesia ; y estaría se­
parado de la-Iglesia verdadera , sin pertenecer á 
ella mas que lo que pertenece "al Estado un ciudada­
no rebelde, y siguiéndolo vosotros seríais tan rebeldes 
como él. Me habláis de diezmos que quiero recobrar 
Jjara mi obispo y paia nil. ¡Simples! ¿no veis que negán­
dome á jurar abandono diezmos, subsistencia y todos 
las pensiones que se me prometen si juro''? Es, pues, mi 
alma y la vuestra lo que quiero yo salvar, y nada me 
podria empeñar á resistir y dexaros, si se pudiesen con­
ciliar mi obligación y conciencia con el malaventura-
1̂ 0 juramento. 

No siempre fueron inútiles estas lecciones del pas­
to r , y m«s de una vez produxeroii tiernos expectácu-
lós entre él y las ovejas. En algunas partes se vio un 
pueblo entero al rededor de su cura , sin exceptuar los 
jnismosinunicipales, jurando no seguir jamas á otro 
pastor que él, ó á sus succesoiNSs aprob;idíjs por la Igle­
sia católica. Eü otras bañ idos en lágrimas con jurar á 
«U cura , que no se apartase de la parroquia; pero que 
hiciese un juramento c;oa todí^s ií^f^ restricciones que 
juzgase necesarias para aquietar su conciencia. Muchos 
hubo que juraron con estas restricciones , que hicie­
ron insertar, en los registros públicos para, testimonio 
de sii.ifé,;, p^rq^fpm^m MÍ^<¿^^-fí\>ll^f^m^me^ .jser̂ ella,* 
Inútiles, porqtie esa «lisma fé era la que querían ábo-
iir los jacobinos. 

Por !o común fueron terribles los dias destinados 
,para recibir el juramento. En ellos á la hora señalada 
j^ue px^la .de la misia;mayür, entrabaa en la iglesia , 
,uop5 magistrados verdaderos déspotas !íegui4ps.de pi-
• íí^s y bayonetas, y colpcí|ntkvse, jgataaJ aít^tf ó ju,nto 
.al pÓlpitR, cercaban al sacc«ílpte, y j? ioU»iba|| vi jn-
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ramento 6 la deposición. Para algunos significaban es­
tas palabras: el juramento ó la muerte. De este modo 
murió en campaña el cura de Sept-Saux, que explican­
do al pueblo las razones porque no podia en concie»-
cia prestar el juramento, 1<S( apuntó con un fusil uno de 
los bandidos, y atravesado por el pecho, cayó mártir 
en la misma cátedra de la verdad. 

Otros hallaron también su muerte en las picas y 
fusiles á la puerta de la iglesia en el mismo dia , ó al 
siguiente de haberse negado al juramento. En el cen­
tro de París, Mr. de Pansemon , cura de S Sulpicio, 
estaba finalizando su sermón, y la razón que anual-
merte daba de las limosnas de la parroquia, en las 
que tenia muy grande parte su rico patrimonio , quan-
do entraron y se repartieron por la iglesia los comisa­
rios municipalesxon sus guardias, el cura que acaba, 
y ellos que comienzan á gritar : el juramento ó á la hor-
ca. Mr. Pansemon estaba ya resuelto; no temiendo á 
la muerte comenzó á hablar; pero eran tales los cla­
mores que no se le pudieron percibir ipas que estas pa^ 
labras: nóme loperntlte^mi cohHéhéia. Arréjanse las 
guardias á apoderarse de él; pero quarenta eclesiásti­
cos sus coopeadores firmes como él, y resuelos á ser stk-
crifícadosptímero que >silf pastor ^ se hablan anticipa­
do á rodearlo ',juntáronselcs un buen número de nacio­
nales y otros feligreses, y protegieron su retirada: bra­
maban los bandidos al rededor de esta escolta, que por 
mas cerrada que iba no pudo impedir que recibiese su 
cura algunos golpes e» la cabeza; pudo no obstante 
llegar á la sacristía,,jáoiide faltándole las fuerzas cayó 
desmayado; pero EHo^b^reservaba para otros combates. 

No menores vlijteo^MSAexperimentaron, é igual 
constancia manifestarofiafiJl̂  curas de otras muchas 
iglesias de esta capital ííftj^ialmente los de "Si Ger­
mán y de S, Roqiie-i Mr& Ringal y Marduel. 
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Nada dá mas á conocer el espfritu de la revolución 

francesa , y qiian resueltos estaban sus partidarios á 
saciificarle la misma religión , que las solicitaciones 
usadas con Mr. Marduel por los primeros magistrados 
para persuadirlo á jurar. Mr. de Bailly, entonces cor­
regidor de París, habia idoá casa de este respetable 
cura; allí le instaba y estrechabacon su elocuencia y 
sofismas: el cura le mostraba que era imposible ser 
apóstata :¿conque es cierto,dixo entonces Bailly, que 
fcs contraria á la religión católica la constitución civil 

,del. clero? Muy cierto, dixo el ciira: pues bien , re-
fllka Bailly , eo este casp si pendiese de mi, mañana 
noexístiríáya en Frai:cia la religión católica. 

Otro magistrado , no resuelto como Bailly á sacri­
ficar su conciencia á la política revolucionaria, dio 
niuy diverso exemplo. Este fué Mr. de Vauvilliers, aca­
démico conocido por su elegante traducción del Pínda-
ro, y uno de aquellos hombres estimables que mante­
nían en Francia con el gusto de las-letras el de la eru­
dición ; ocupaba en la municipalidad uno de los pues­
tos mas importantes, y nombrado entreoíros comisa­
rios para recibir en IfiSfiglesias el juramento, ordenado 
álos sacerdotes, pidió que se le exonerase de esta co­
misión : estráñanlosuscom-pañeros, se alteran y lo tra­
tan de aristocrático; respóndeles: "señores: yo no soy 
»>tal; pero tengo coacieocia , y «lia me prohibe exigir 
,íde los saceidoie» un juramento que creo no poder 
«hacer yo misino :" y diciendo estas palabras se qui­
ta la banda' y rc-nuncia el puesto. Después consumó es­
te sacrificio , quaudo requerido para jurar él mismo á 
fin de conservar su vivienda, su cátedra de profesor 
en el cqjf gio real y sueldo de mil escudos , se negó á 
hacerlo y. renunció su fortuna; 

>Pero poeqs muiiícipies 4^ estas disposiciones tenia 
la revolución; casi todos los nuevos magistrados fa-
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vorecian los furores dé losVandidos, y.fos dé París á 
vista de la misma asamblea anadian penas arbitrarias 
á las de los decretos. Mr. de Grenthé el menor, de­
puesto ya por la revolución y retirado á París, estaba 
diciendo misa en el arrabal de San Antonio en la igle­
sia de Charon i entra Mr. de Bailly acompañado de ofi­
ciales- de la municipalidad , y seguido^ de SHS huestes 
cercan el altar zapadores con sus hachas, granaderos 
con fusiles y nacionales con bayonetas; sube uno de 
los oficiales al altar, interrumpe al celebrante y le in­
tima prestarel jurarr>ento. Mr., le responde este dig­
no y respetable prelado : " el juramento es-contra-
"rioá mi conciencia, y estando resuelto á no violar 
»jjamas sus leyes, mucho menos k> haré en e\ momen-
»»to en que estoy ofreciendo á Dios, eterno juez vues­
tro y mió, la víctima inmaculada." Mr., replica el ofi­
cial: osmandonoxontinuar la misa. Entonces volvién4 
dose el sacerdote á Bailly, le dice : *'Mr., os suplido 
;»que hagáis cesar esta violencia; el Sacrificio está yá 
wmoiy adelantado y es preciso consumarlo." Bailly 
avergonzado y. viendo también que «©naíenzaba á in­
dignarse el pueblo, se retira con toda su comitiva. 
Acaba el sacerdote la misa,.y después de desnudarse, 
vuelve pacíücamente á dar ¿nacJas al pie del misrníii al­
tar ; sale el pueblo lleno de asombro y respeto, recó­
gese á su casa, y á la mañana siguiente recibe este 
papel firmado de los «lunícipcs: **hemos extrañado 
»»mucho vuestra terquedad ; espéra-mos qiífr subsatitis 
«vuestro honbr, cotí lo que ct^itíhuareisert merecer 
trel respeto y la amistad de todos los l»ombteá"de bien: 
»»en consecuencia irá el domingo la municipalidad á lá 
«¡iglesia para recibir ahí vuestrojurahicnto; y de no, 
»>os declararét«ois>rebelde á los decf«tosj, os prohibiré-
tíHJOs- todafunaion , os pioíidíénios! untguardia nació* 
•nal en vuestra casa ganando seis libras al dia, pâ A 
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j>.que Velé sobre la•dxécuoion'cté esta nuestra determi'-
p nación, y este guardia no se retirará sino por decre-
»>to de la asamblea naGíonal." 

Mr. de Grenthé respondió en estos términos : "yo 
«soy inmutable en mi resolución : la condncta que ha-
j'beis tenido conmigo es una abierta violencia de seis 
f»d.ecretos de la asamblea, y es cosa bienestraña que 
f entendáis tan mal aquellos cuya execucion os confía. 
"Vuestras nuevas instancias no serán mas eficaces que 
«las primeras;" 

Eíectivamente nada ¡podía ser mas contrario á los 
decretos^ cuya copia acompañaba ai papel, que las 
amenazas de los munícipes. Mr. de Grenthé queria ha* 
cer rostro á su nuevo desafío; pero sus amigos instrui­
dos de las asechanzas que se le armaban • lo obligaron 
i, retirarse áChamposón, donde su hermano que era 
f^iorihabia sabido inspirar á sus feligreses unto hor-P» 
fkOr ai\ perjurio cónstitacional que, todos lomaroh'y €r^ 
/jiaron la siguiente resolución. 

"Nos los infrascriptos corregidor y oficiales rauni-
«cipales y.demás feligreses de Champoson, diócesis 
.wdQíSeézw/declajjamos j quí&-qjJíeifiehd.a vivar y moTÍr 
*>en l_a religión eíitóUí:a apqstdlioa romaoatquenoá.halB 
jítraspasado nuestros padres, jamas seguiremos otro 
j^rpastor que el que nos ha dado la iglesia , y que noso-
f̂ tr.oa mismos edappeiriosde*nuestra parroquia al qi^í 
^tíiviere la fia<|ise»ía:de manchar su alma.ooA un jura-
jj)>mentó cismático•'' i¡ 
',. Estos; fieles, católicos mantuvieron de modo su pa^ 
:lab.ra que fue menester traer artillería y quatrocicn-
itps nacionales de las cercanías para instalar entre ellos 
ûn sacerdote intruso; pero ni esta iVioiencJa;ioS'puda 

.Ĵ ^per adherir; á'la religión?eQostiíüciooalk. ,vA •.;i. . .* 

. , Igual'hoTiTpri si nueyi(i»(Cí*litO:t̂ nJaĥ  parro-r 
iĤ yî s de.owaa.diócQSi* ¡Msie íCeínfüaito parege JIÍ*» 
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'ber sido la primetaque se opusoálá batana,y la man­
tuvo del modo mas singular. Llegan á ella las órdenes 
del departamento para que niegue los sagrados orna-
rnentosá Mr. Valette su pastor: abren lá sacristía para 
sacarlos» y llega al mismo tiéijnpo el sacerdote intru­
so , revístese , y Mr. Valette sube al pulpito, y dice: 
"en la violencia que se me hace no opondré la fuerza 
*>á las órdenes del departamento, y asi os exórto á su-
jjfrir con paciencia el insulto hecho á vuestro pastor; 
t»pero creo que podré decir misa en otra parte; qué*-
*> dense en horabuena los que quisieren oir la de su in-
»> truso; yo voy á decir la mia para los demás.'* Al ins • 
tante salen todos sin quedar uno» siguiendo á su cura» 
y quedó el intruso solo» 

Sin embargo de estas disposiciones de un gran nú­
mero de parroquias» se veian los verdaderos curas 
reducidos á dexar susobejas ; porque uniendo sus fuer­
zas los clubs de la comarca contra el cura y sus feli'-
greses, era forzoso esconderse ó huir el verdadero pas­
tor para evitar que se trabasen combates en su defen-
ga, y se derramase la sangre de lo» que venían á eehar-^ 
lo , ó de los que querían sosteoerlo; pues aun en las 
parrocjuías mas bien dispuestas mtiUiplicó muchas ve­
ces Jos escándalos , y dio terribles escenas el furor dé 
e&tQs clubs. Ni quedd otro recurso á gran número de 
curas y vicarios para librarse de la horca que huir; ni 
luvieron los bandidos que los buscaban otro modo de 
«consolarse por habérseles escapado, que saquear sus 
casas» Ya desde entonces fueron perseguidos muchos 
hasta en los bosques, dándoles caza como á fieras. Al-
gpnos en Bretaña después de haber andado errantes 
por la soledad, cayeron por fin desangrados entre las 
maleras, sobreviviendo pocos dias á las heridas que 
Recibieron al huir , nocesando en la pesquisa sus ase-
síflflft..hasta;hallar sus cadáveres medio pomidos de la* 
fieras. 
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Nada omitieron los jacobinos para hac^r creer qué 

era considerable el ni'imero deeclesiásticosjuramenta-
dos. En París hicieron una lista de seiscientos. Es ver­
dad que esta infeliz ciudad suministró el mayor nú­
mero de ellos; mas con todo, es cosa averiguada que 
entre los seiscientos eclesiásticos empleados en sus 
parroquias, no juró ni un tercio. Dcquarenta que ser­
vían en S. Sulpicio , no juró "i uno solo , y ío mismo 
fué en otras varins parroquias numerosas, como las 
de San Juan de.Greve y S. Hipólito. En San Roque de 
quarenta y seis que eran se mantuvieron firmes losqua-
renta. De modoque los dos tercios de la lista eran de 
clérigos desechados por la Iglesia, de colegiales que 
después de veinte años hablan abandonado su educa­
ción,ó de aquellos cantores que no eran parte del clero. 
También hacían parte de la lista saboyardos, costale-
Tos y galopines, á quienes vistieron de clérigos é hicie-
roo subir ai altar á hacer juramento para alucinar al 
pueblo. Con todo , juraron también algunas personas 
visibles, como el cura de S. Eustaquio , que desde en­
tonces dexó de ser confesor del rey, y otros varios mat 
allegados de sus rentas que á la fé. 

En las provincias llegaron á cincuenta mit los qUQ 
fueron constantes en no jurar. Entre los demás el ma­
yor número fué el de los que solo juraron con restric­
ción , en quaqto no fuese contrario á la fé. No se podrá 
negar que generalmente los que mostraron mas horror 
al juramento,,fueron los pastores mas edificativos y 
^eles á su ministerio. No eran asi los que sin respeto 
á su conciencia , ni cautelar á favor de la religión co­
sa alguna, prestaron el juramento absoluto, cuya re-? 
putacion y carácter bastaban para demostrar quaDJus* 
ca era la constancia de los demás. ' ' 

De los ciento treinta y ocho obispos ó arzobispos,' 
|)revaricaron quatro, á cuya cabeza estaba dignamea-
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te aquel Tayllerand-Perigord , obispo <le Autum, que 
habia vendido á sus hermanos, digno moralista de los 
rebeldes , habiendo acordado absolver á sus cofrades 
legisladores del juramento prestado á los que les enco­
mendaban sus veces en las asambleas electorales; y co­
mo se hubiese absuelto á sí mismo, nada le costaba ün 
perjurio mas. 

El segundo era Brienne , arzobispo de Sens , en­
tonces cardenal de Lómenle , quien habiendo perdido 
al rey con su ambiciosa incapacidad en el ministe­
rio , y avergonzado á la Iglesia con sus costumbres 
escandalosas, era tieippo ya de que saliese él por sí, ó 
fuese echado de ella. Él tercero fué Jarente , obispo 
deOrleans,,no engañado ciertamente por la autoridad 
de tal exemplo , sipo cargado de deudas, y con poca 
virtud< para resistir á,un perjurio que se las pagaría to \ 
das. En quanto á Sa.vines, obispo de Viviers,.era homt 
bre áa ciencia, de amenidad, y prudencia; pero ya ha? 
bia tiempo que se hablaba de su poca firmeza, dé tere­
bro , y de ciertos raptos de locura, y esta fanaa ba d e 
xado en duda si5u,Juramenta fué trastorno de cabeza 6 
falta de constancia. Sus escritos lo defienden con so­
fismas , y su conducta lo excusa con extravagancias. . 

En .la asamblea legislativa se hallaba un obispo ex-» 
trangero , Gobet de Lyda, diputado de un cantón de 
Alsacia, donde hacia las funciones de sufragáneo 
por las partes de la diócesis dé Porentrui situadas ea 
Francia. Nadie habla hecho mejpr razonamiento que 
él en la tribuna de los legisladores , ni,probado me­
jor que sus decretos sobre la constitución civil del cle­
ro eran contrarios á la fécátólica, y sin,embargoju-! 
.ló mantenerlos. Túvosele por ambicioso é,hipócrita; 
pero era un cobarde : después intruso de París j : temía 
á Dios, temia á los demonios, pero temía mas á los ja--
cobinos: al principio habia jurado coa, restricciones 
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en favor de la religión: lo atemorizaron fuego los ja­
cobinos, y lo juró todo. ; 

Entre los demás que juraron, fueron los mas nota­
bles aquel Gregorio, dignoamigode Voidel y*de Chabot, 
á quien hizo su vicario general, habiendo echado de su 
«illa al obispo de Blois, y aquel Goute, dragón de su 
estado ,que luego fué vicario excluido de diversas par* 
TOquias por ignorante, y últimamente digno sucesor de 
Perigord. Fueron también los veinte y cinco ó treinta 
presbiteros de la izquierda en la asamblea , á quienes 
daban los jacobinos esperanzas de obispados, teniendo 
todos ia baxeza de aspirar á ellos á costa de los vef* 
daderos obispos. • 

De fuera de la asamblea fue el energúmeno Fau-
chet, á quien ponia frenético la sombra de un rey, el 
qual en aquella coyuntura haciendo el oficio de py-
thonisa del clubs déla boca de hierro exhalaba furo­
res , cuyo premio debía ser la mitra de intruso de Ba-
yeux. Entre estos perjuros se distinguió también aquel 
Torné, apóstala como Gobet, pero de diferente carác­
ter , porque para sus diferentes papeles se valió del 
cíelo, del infierno , y de los jacobinos , y juró para bb-
tener el artobisjpadó de Bourges en la nueva iglesia, 
como habia predicado para lograr una abadia en la 
antigua. Otro tal era Lamouret, hipócrita qiíe quería 
engañar al cielo Val iwííwno y á ló» jacobinos-: est«, 
echado'^osveces de San Lazaro.se habia hecho teó­
logo y confidente de Mirabeau: lo enriqueció y lo hizo 
metropolitano intruso de León, 

También manifestaron mucho zelopor el juramen­
to algunos hombres de costumbres anteras, que por la 
mayor parte erandp una Secta condenada por la Iglesia, 
la qualá pesar de la misma Iglesia se obstina en ocul­
tarse entre sus hijos cortio para despedazarla mas se­
guramente dentro de su propio seno. La unión de los 
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jansenistas de Camus y sobre todo la conexión de sus 
principios con la nueva constitución , ludieron en es­
ta secta muchos partidarios que aumentaron el núme­
ro de juramentados. No obstante liiibo entre los jan­
senistas hombres de conocidos talentos como Moltrot, 
Jabineau , Lambeit que lo reusaron, y es digno de no­
tar que quaiitos había entre ellas acreditados de hom­
bres grandes, todos manifestaron la mas alta indig­
nación contra el juramento, y escribieron con nervio 
contra Iqsque lo prestaban. 

En generallos juramentados tenían á su favor aquel 
populacho que conducían los jacobinos, el qual toma­
ba el negarse á jurar por señal de aristocracia, pala­
bra horrible para él, con la qual se le había formado 
un gran espantajo. Eran asimismo bien mirados de los 
hugonotes, los quales no parece que sabían lo que ha­
bían dicho los filósofos impíos al principio de Ja revo­
lución , á saber: nos serviremos primero de los calvinis­
tas contra les católicos', en realidad ni á unos ni á otro* 
queremos , pero asi llegaremos al punto de deshacernos 
de toda religión. 

En esta ignorancia é inducidos de un funesto error 
los hugonotes de Nimes no aguardaron á los decretos 
de la asamblea acerca de la religión católica, para 
emprender d a r á la suya una preponderancia de que 
se habían mostrado zelosos ya muy de antiguo. La as­
tuta filosofía de los impíos nu habla dexado piedra por 
mover para vulver á encender el odio mal apagado, y 
á fuerza de mentir en hechos y alterar toda la histo­
ria habían llegado ya á envenenar el corazón de lo», 
calvinistas del mediodía de la Francia ; pero particu­
larmente los de Nimes.que sobresalian en la amargu­
ra y vivacidad de su resentimiento contra la monar­
quía y contra los católicos, favorecían la política de 
los revolucionarios que para en caso de mal suces» 
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tenían preparada su retirada en esta ciudad, y depo­
sitadas ias armas en los ruisinos calvinistas. Mas estos 
coa pretexto de exterminar la aristocracia , las volvie­
ron súbitamente contra los católicos, y á este primer 
movimiento quedaron muertos en las plazas, calles y 
casas casi seiscientos de toda edad y sexo, antes que 
pudiesen ni siquiera aprehender por qué causa eran sa­
crificados. 

Sobre todo fueron objeto de este furor los religio­
sos y sacerdotes. Baxo el mismo pretexto fueron, asal­
tados los capuchinos, de los quales fueron asesinados 
al pie del altar cinco de los mas venerables. Un an­
ciano en particular puesto de rodillas delante del sa­
grario pide solos cinco minutos para disponerse á pa­
recer delante de Dios: la fría crueldad se los concede; 
él los emplea en pedir por sus asesinos mas que por sí 
mismo, y estos con un relox en una mano y una pis­
tola en la otra , cuentan los instantes, descerrajan, y 
cae la víctima regando con su sangre la peana. 

Se continuará. 

CÁDIZ: 

loipcenta de D. Vicente Lema, calle de S; Fraccisco, niSni.* 47 
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